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La elocuente, brillante y convin
cente voz de nuestro querido e 
ilustre jefe D. Melquíades Alva-
rez, se ha dejado de nuevo oir en 
el mitin reformista celebrado con 
tanto entusiasmo en la culta ciu
dad de Sueca. 

Se nos podría tachar d? apasio
nados si en estas columnas tratá
ramos de rendirle el incienso que 
tan alto tribuno merece, no solo 
por las nobles y honradas ideas 
q u e sustenta, "si que también 
por el alto concepto que tiene for
mado de nuestra tan cacareada 
neutralidad; pero séanos permiti
do el decir, que la argumentación 
empleada ha sido tal, tan convin
cente su oración, que el velo de la 
duda ha sido descorrido para mu
chos de nuestros conciudadanos 
que le suponían inclinado a arras
trarnos a la gran hecatombe euro
pea en apoyo délos aliados. Oigá
mosle a él. 

«Soy hombre de fe: la fe es hija 
de las convicciones. Soy además 
hijo del pueblo, y el pueblo es lo 
único sano que nos queda en Es
paña. El pueblo es esclavo del de
ber; pero a veces, con i'azón se 
revela contra las injusticias. La 
política no debe ser cosa de egoís
mos, sino de abnegación y de sa
crificios. Por eso los reformistas 
aceptaríamos el Poder solo cuan
do se nos diera en condiciones 
de hacer labor útil ])ara el país. 
Como hasta ahora cuando se nos 

ofreció, no era en tales condicio
nes, lo liemos reusado. Estábamos 
donde estamos. Somos radicales, 
más que radicales, ultraradicales 
de la izquierda. Yo predico con el 
ejemplo. Consideróme obligado a 
pedir la reforma delaorganización 
del Parlamento, de la acción fiscal 
y déla propiedad. Respecto a la for
ma de g )bierno, es cosa acciden
tal. Los republicanos pueden ir al 
poder si la corona se doblega al 
pueblo, que es el verdadero sobe
rano. 

«La guerra presente ha traspa-
.sado los límites de la epopeya. Los 
ciudadanos no pueden ser neutra
les; pero el Estado sí puede serlo. 
El Gobierno es una cosa abstracta, 
que no puede tener opinión pero 
los ciudadanos no pueden ni de
ben ser indiferentes. ¿Es que afir
mando esto pedimos que se rom
pa la neutralidad española? No es 
eso. Afirmamos, por el contrario, 
q\i& no habrá partido ni hombre 
alguno que pudiera romper nues
tra neutralidad. Lo que pasa es 
(jue no podemos ir a la guerra por 
que carecemos de la necesaria 
preparación militar para tomar 
parte;en la lucha. * ^ -̂ í̂ 

Italia tenía pueblos irredentos 
que aspiraba a conquistar; los paí
ses balkánicos sentían la aspira
ción de constituirse en una gran 
potencia; Rumania sentía iguales 
deseos; Portugal fué a la guerra 
obligada por su pacto con Inglate
rra y porque aspiraba a conservar 
sus colonias en África. 

Nuestra situación es bien di fe-


